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CAPITULO \?111. 

Continúa el Periodismo. -Primeras obras didácticas. 

La literatura comprendida entre 1833 á 1843 . 
ron las revoluciones y discordias locales , en que se acentua, 
sarse en un excelente artículo ublicad y ge~~rales, puede conden­
Le6n" y firmado por los Ed';: o por La Gaceta de Nuevo­
por La Redacci6n - i ,e.~-que es ahora como si dijeramoe 
titud de juicio 'Toydoqéule acusa en su autor solidez de criterio y ffi> 

· parece como la co r '6 d . 
de las levantadas miras del . . n muac1 n e la Ciencia 1 
predijera é intentara conjura~::~;bh~1s~ que diez afios antes [1] 
es el autor de ese artículo? De d tvo ~Clones y des6rdenes. ¿Quién 
don Joaquín García figurab s e a plnmera época del Gobierno de 

, an ya en a políf 1 . . 
el Dr. Arroyo los Llano [ do M ' 1 ica Y en e penod1smo, 
Dávila y Prieto, Alejandro Tn .. ~nu; Í' don Ra~ael],Garza y Ev' 
ca, Miguel Margáin al un re, mo, e ipe de M1er, Cenobio Lachi, 
destia, 6 imposici6n yde gla ost otrbos: per_o aquel sentimiento de m 

cos um re hizo 1 . 
mos en tan revuelto y oscuro eríod' que o m~Jor que hal 
hallemos medio de averiguar K ve aº ;pa_rezca an~nnno; y sin q 
sospechando que pueda ser autor a: ;al' smo es_ f?;Ja~do hip6tesis 
escribe de tal modo ú ofre . _compos1C1on o artículo qui 
guirlo, como ya co~ocido p:r p;rhcular:dades que permitan dist' 
su nombre Mas cual . o ros escntos que hubiere calzado 

. • , quiera que sea el a t d 1 
tamos, conviene darlo á c u or e artículo de que 
. , onocer en estos apunt • 
mtnnseco como obra literaria . es. ya por su mé 

' ya porque pinta al vivo la sit · 
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politica del Estado y de la patria en la década á que hemos llega.do 
en nuestro Estudio. Dice, así, en el preámbulo: 

Cumpliendo con nuestro deber de escritores pilblicos, hemos acordado di­
iigir ooll8tantemente la opinión del Estado, sentando principios que reconocidos 
por todOll los publicistas antiguos y modernos son, y deben reputarse como máxi -
• políticas, que la experiencia y el concurso venerable de los siglos han 

00
.-gra<io para el bien del ~nero humano. ~las, por del!gracia, nuestro pue• 

blo, y el de la República en general, no e1;tá convenientemente imbuido en esos 
principios; y es indudable que de su generalización depende esencialmente la 
coll80naci6n de las libertades públicas, y el curso progresh•o del Anáhuac ha­
cia el esplendor y la gloria que deseamos. 

Caracteriza. luego la revuelta intei;tina como signo de desorganiza• 
ci6n social, en Pstas enérgicas frasef!: 

El momento revolucionario está precisamente destinado á reavi\"ar las pa• 
áooel, que el ejercicio de la ley mantenía refrenadas; es la hora de las inconse• 
enencias, de la confusión, do las venganzas y del desorden; es, en fin, el momen• 
k> de un acceso febril. Se adoptan principios que se habían detestado; se abo• 
neceo y ee destinan al patíbulo las mismas personas que un poco antes, en la 
embriaguez del entusiasmo se creían, capaces de llegar al solio de la soberania, 
y huta se ven rotos en fatal instante los tiernos lazos del amor y la amistad 
quedando sofocados los dulces sentimientos que inspira la sabia naturaleza. ' 

Y después de sefialar los funestos movimientos revolucionarios 
de la época, ya en pleno asunto, exclama: 

¿Qué significa esto? Que los revolucionarios en todas partes son los mis• 
mOll; y que tanto quieren ó aborrecen á una persona, en cuanto á que ésta es ó 
no apta para satisfacer las propias miras, 6 presta más ó menos la ocasión propi• 
cia para el trastorno público, que el voto de los que abrigan profundas vengan• 
m 6 aspirantismo ardiente ...... ¿Qué significa esto? Que están la patria y la Ji. 
bertad tan distantes de su corazón, como lo está el cielo de la tierra; que no 
quieren autoridad ninguna, porque esta es un freno legal para el ambicioso, y 
que en único objeto es dejar á la Nación en un pttribtt., obscuritati.8 de crédito y 
honor ante el extrangero; distraer t\ los hombre!! que pueden dirigir la Nave 
del &tado, y fundar después sobre escombros y sobre ruinas su reinado de zam• 

bro y de moralidad. 

No faltan, como debe suponerse, en autor de ese tiempo, las ex• 
presiones que indican la versaci6n en los estudios clásicos de estudia• 
da ret6rica. Y así dice, siguiendo el tema del gran orador romano 

28-
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de que "somos esclavos de las leyes, porque de otro modo no pod 
ser libres;" lo que á continuación se expresa: 

...... Y este principio incontrastable que enseñaron los republicanos de la 
tigua Roma, hace m(as de dos mil años, para mengua de nuf!Stro siglo, ea 
olvidado y desconocido en nuestra patria, en Buenos Aires y en casi todoe 
paises que formaron las antiguas colonias españolas ..... ¿Seremos por fin 
b1icanoe? La solución de este problema está envuelta en oscuro porveni,

1 donde no es dado penetrar al hombre con su exigua mirada! ...... 

Y después de citar los ejemplos clásicos de las revueltas de 
rio y Sila, Pompeyo y César, con la obligada consecuencia del d 
tismo imperial á que condujeron, vaticina para la patria el !un 
augurio de su descomposición y de su ruina: 

Pues que no está-dice,-en las manos de los hombres el contener lt11 
sult.ados que deben producir, precisamente, los acontecimientos pasados: del 
mo modo que la consecuencia es inevitable, una vez establecidas las prem' 

No debemos insistir por más tiempo: lo insertado muestra que 
trata, aparte de un profundo político, de un escritor avezado. 
motivo, así, del primer movimiento revolucionario del funesto 
ta-Anna, que fracas6, ( 1832) y luego con ocasión del triunfo 
obtuvo al lado del patriota liberal G6mez Farías [1834], hace reflex 
nes en extenso y bien pensado artículo, digno, -como lo hemos 
cho del esclarecido escritor nuevoleonés que pronunció en el seno 
la representación nacional, y que dejó escrita como un modelo 
petuo de oratori,, parlamentaria, su famosa profeéia. (2) 

Fuera de los sermones y pláticas doctrinales, la mayor parte · 
provisados, que solo ,·ivieron por la tradición, no había en esa d 
más literatura que la política, ya mencionada, del periódico, ni 
producción que laR pequeñas obras didácticas que la reproducción 
las publicadas en otras partes (México y Guadalajara, generalmente 
y para uso exclusivo de los educandos del Seminario, que fué por PI 

ehos años todavía el único centro de instrucción en esta frontera, 
Pertenecen casi todas estas obritas, segun la fecha de la imp 

si6n, á la presente década y á las siguientes, contándose muy po 
de la década anterior; pero hemos optado por tratar de todos ellas 
este capitulo, tanto por la raz6n de que las principales correspon 
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á ta década como por no tener que volver sobre este géne­
es ' ¡ · t Los título" J. d d la escasa importancia que en lo genera rev1s e. 

"'! K ~o indican; por ejemplo: "Gr. Latina;" "Lecciones de Lectu~ 
=tura;" Compendio de Ret6;ica y Poética;" "Fábulas escogi­
das;" Algunas presentan todo el titulo, en lengua latina; como por 

ejemplo: . R . 
Oo/,letio Latina-Ad ¡¡sum Seminari il1ont,s- eg1B, 

Luego como pie de imprenta: . 
., · R · u D O O O X X X III ilf. Libelle 'Fipographia, JUOnlts- egls-m. • , • · • · ~ · · 

óp,«l Franciscum Hcrnández. [3] . 
Ca . todas estas colecciones ó tratados didácticos, son anómmos; 81 

• • 16 t . i rnlo el!á consignada breveme1'.te_el Se:ninari?, nac10na ex rnn¡ero: 
de donde se tomaron para impnm1rlos o pubhcarlos. Solo raras ve 
11a consta, claramente expresada, la materia de la obrita ú opúsculo, 
f f] nombre del traductor 6 autor, como en el que lleva por título: 

La Belleza en las obras del Ingenio-Artículo trad. poi· et Pe:rbo. Ma-
nd Gutiémz. [4] . 

Mae, las obritas de este género que ofrecen verdadera_ l'.13p~rtan­
lll'a, así por la manera de esponer el asunto, como por su or'.gmahdad, 
jjb: La Sintáxis del Prof. José G@zález Garéia y La_ Hip6tesw para ex­
fit,ir el gii-o de ¡08 planetas al redor rkl Sol, poi· el Lic. F. ae Jes{is Da­
tia y Priew 

Haremos breve análisis de am has obras. . . 
El Bachiller González Gracia después de definir la v?z Sintáxis, 

~o derivado del griego, que en latín es igual á construct10, y en ras­
ltllaoo construcci6n, 6 sea, la recta composición de, las partes_ de la 
lltci6n entre sí la divide en neta Y fignrada,-que ª Su vez defme,-
1 én Bue partes' integrantes: Concoi·dancia y Régimen. 

Entra luego en el asunto con las explicaciones breves, pero ~~' 
.-ras, de las reglas de los gbncros, siguiendo el ~étodo de Nebri¡o. 
iDliatra, además, todos los casos con ejemplos ,P:ºPIOS y muy adecua­

¡ de tal modo, que si no tuviera otro merito, esto solo bastaría 
volver apreciable el tratadito. . 

En la Construcción propiamente dicha, en la del verbo, pore¡em­
oon el nombre y pronmnbre, el autor despliega su facundia en la 
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profusión de ejemplos, con que aclara las materias y los casos 
abstrusos y difíciles. Con estas cualidades, y su fácil y minu · 
an_í~lisis de las materi~o, se ve uno tentado á creer que supera á 
bri¡a, su modelo;_ segun son de adecuados y abundantes los ejemp 
y de brerns, precisas y claras las explicaciones. 

La otra obra de ese tiempo, (1839),-consagrada como laan · 
ií los alumnos del Seminario, ,-ofrece, aparte de su exposici6n cl1111 
metódica, el mérito de cierta originalidad que contrasta con el 
t~ rutinero y ape?ado á la tradición que imperaba en aquella épota. 
S, queren,os ser ¡ustos, debemos decir que el Lic. Dávila y Priett, 
autor de es_a obra ~strou6mica, ó cosmográfica, poseía, juntamente 
una vasta 1lustrac16n, la brillante facultad que crea el hecho antes 
que sea comprobado: la imaginación cread<rra. 

El sabio Profesor de Filosofía del Seminario Lic. J. de J 
Dávila y Prieto, explica en su monográfica científiC:, de un modo 
ro y preciso cómo el Sol, colocado en el centro común de las órbi 
P!ªn_etarias, en medio del !Juido de la luz, animado de su rápido 
v1m1ento de rotación, comunica á este fluido ese mismo movimi 
circular velocísimo, y de él á los planetas, que serían arrastrndoe 
rededor del centro y motor común de todos ello~,. con la misma 1 
agente de ese movimienento Luego confirma su hipótesis con ci 
ta ~abilidad el.e exposición en una serie de capítulos, en qn~ trata 
ces1vamente de "la Oblicuidad de las 6rbitas planetarias " "la fi 
elíptica de las mismas,'' retardos y á celeraciones de los ~ovimien 
planetarios, relación de las áreas con los tiempos la excentrici 
de las elipses, la retrogradaci6n de los equinoccios 'la inclinaci6n 
eje de la Tierra respecto del plano de la eclíptica 'las elipses la 
simos é irregulares de los cometas, las notables 'diferencias entre 
movimientos de rotación y traalacion, las órbitas de los satélites c,m 

los mismos caracteres de 11,18 de los planetas primarios Ía isocroni 
de m?vimientos, la figura de la Tierra y demás plane~s, las dive 
velocidades con que estos discurren en sus 6rbitas sus diversas di . ' 
cias respecto del Sol, las fuerzas centrífuga y centrípeta; y cooclu 
por establecer la raz6n general de su hipótesis en esta forma: 

Par~ que los planetas describan en derredor del sol órbita, oblicune y 
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icMCOll la permanencia e irregularides que se han observado, es necesario, 
obren en e-lloe constante y simultáneamente, tantas y tales fuerzas, que á 

:. pao lee vayan proveyéndo de nn muvimi~nto com~oes~ de ~llas mismas, 
111 como debe ser para una contin~a y no mterrump1da eJecución de eeme­

~- 6rbitaa¡ a diferencia del movimiento en 11'.nea recta., para c_uya produc~ 
ci6n y continuación no se n~ita si.no una sola fuer1,a una ,,ez unp~, _con 
111 de que no baile otra contrana 6 d1verea que la deetruya. Así, el moYim1en­
lo rotatorio que ejecuta el sol, colocado en el ~ne_dio 6 centro de ~u Ju~ con el 

forma nna grande esfera de actividad y mov1m1ento en torbellino c1~culato-­:de diferentes corrientes circulares, que crecen1 y decrecen, con sus con~n• 
Jncionf! y complanacionee de los polos al Ecuador es muy apto y_ ti prop6s1to 
puuaminiatrar las suficientes combinadas fuer~as'. que son necesarias para pro­
dwir en loe planetas, simult.l.neamente, el mov1m1ento al derredor de~ Sol, ~l 
obUeao y el elíptico, como se observa en sus órbitas; y que se h~n exp!t~o sm 
,iiWtad con solo suponer el vórtice de )a luz, que es necesario admitir como 
precill oouecuencia de Ja rotación del sol en el centro de la misma luz. 

Como se ve. no hay demostraciones técnico-matemáticns SJno 
111& imaginación creadora en la ciencia, en un hombre versadísimo 
llllOI conocimientos derivados de las obeer\'aciones de los astros. En 
auestra pequeña. univeraidad del Seminario regiomontano eran com­
)lelamente deecouocidas la Trigonometría esféri~, la Geomet?a ana­
llüca y el C~lculo diferencial é integral. El mér1to de la obr1ta to~a 
estriba en aquelli! sencillez y facilidad, derivadas del perfecto conoci­
miento de los hechos astrom6micos que la observacion h~ determina­
llo, y de una exposici6n pre~isa, met6clica y clara de la. materia: El 
lenga&je es, por otra parte, lo que debe ser en obras de este género. 

Suele á las veces elevar tono y estilo cuando se presenta la oca-' ' . ti6n: ya si diserta 6 hace reflexiones altas sobre las maravillas 
del&aaturaleza, 6 la grandeza de su autor; ya '.cuar,clo considera he­
eboe 6 fenómenos que la imaginación sola abarca y supone; siendo en 
lodos easos un ~scritor de dicción limpia y correcta. Así, por ejem­
plo, cuando supone la completa extinción del Sol, 6 la. inve~ión de 
11 movimiento rotatorio, tiene concepto• y emplea formas dignas de 
loe putos que han brillado, genialmente en estos asuntos: lo que 
aeuuponer que el autor de ''La Hipótesis" tenia sensibilidad, ad~­
IIÚ de imaginnci6r. brillante. En confirmación de ello, véase el s1-

. te trozo: 
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Si el Sol se extinguiese, .. . ......... ¡qué pasmo en toda la naturaleza! Un'-
lencio general en el cielo, y en la tierra, sería el signo de haber cesado to& 
tiempo, toda gravitación y toda fuerza; dejando un quietismo general, qoe QD 

podría ser visto, si bien creído y supuesto comunmenw. 

Más abajo pinta este cuadro digno de un poeta: 

Si el mismo Sol invirtiera su mo,imiento rotat.orio, haciéndolo de Oriente, 
Ponient.e ...... ¡qué confusión y qué desorden en nuestro sistema! La Tierny 
todoe loe planetas retrocederian en sus respectivas órbitas; la Luna nos moetn­
rfa, por vét primera la faz que siempre DOlil la ha ocultado; laa gravedades y ten­
dencias de nuestros cuerpos sublunares serian alterados, como el movimieate 
mismo de nuestro plane!a; y en este grande y general trastorno, el mar blJlD. 
ría otro lecho, y saliendo estrepitos8.mente del que ocupa, inundaría en su tr:m, 
sito los valles y los campos, las ciudades y los reinos; los montes conmovidOB es 
sus cimientos, buscarian otros asientos, desaparecerían bruscamente precipitú­
dose sobre las llanuras y pueblos inmediatos¡ y en fin, la luz y la electricidad, 
que no son sino un Ulismo flu(do diversamente modificado, agitadas por OJ)tHl­

tos y contrarios movimientos producirían un incendio al ro1..arse con la atm(me­
ra nul'stra, y una conflagración general y extraordinaria sobre los espantadol 
moradoree de la Tierra. 

Parécese en esta amplifú:aci6,i tan graduada y tan sobria á las que 
luego veremos en la Oratoria académica, que tan brillantemente inag. 
gur6 entre nosotros el verdadero creador ele la enseñanza preparatoria 
y profesional, conforme lo veremos. 

Como el Licenciado Dávila y Prieto pro)ong6 su brillante lruct{­
fera vida por mas de cuatro décadas [1830 á 1870], dando á la es­
tampa, ya sus piezas jurídicas, ya sus obras didácticas, tuvo ocasión de 
reimprimir, y modificar en cierto modo, su "Hipótesis," que consti· 
tuye su obra capital, añadiéndola Notas, en que procura armonizar la 
concepción que ella contiene con los progresos realizados en cerca de 
medio siglo, y en tan fecunda época, [1839 á 1872] ; y como en el últi­
mo tiempo dió á la estampa, juntamente con la "Hipótesis" modifi­
cado, y "Breve Ensayo sobre el origen, sucesiva formación y dife­
rentes movimientos de los cuerpos celestes"-(1872)., debemos dejar 
el estudio de ambas producciones para la década á que corresponde. 

Por ahora procede completar el cuadro de la época de que trata• 
mos, que será la materia del capítulo siguiente. 

Ultimas 
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CAPITULO IX, 

ti Joven José tleuterio González. · 

Producciones de esa Década. (1833, 1840.) 

o de nuestras funestísimas revolucio 
En esa década, Y en el sen ., n Bachiller con Filosofía 

11 , , Monterrey un ¡ove 
Dftl. de entonces, eg? ª . 1 médicas; acompañaba al Pa-
yletras, asi como en c1en~ias natura e~~ad para no volver á salir de 
dre Jiménez y se rad~c6 en esta~ ' o; muy poco tiempo: tal lué 
ella jamás, si no lué ,:1~c1~entalme;iddl/de la juventud, el protect?r 
el que después se convir~1era en; tado· tal fué el Dr .. José Eleuterto 
de loe pobres y Benemérito del ,s 6cleo de la cultura nuevoleone­
González. El llegó á ser el ~entro \ nmencionar esta cultura, aunque 

á él corresponde Jo primero a ado á sus estu-
., y . ( 1833 á 1840) viviera oscuro y entreg 
por ese tiempo . . h bían de ser con el tiempo tan fecun-dioe médicos y ltteranos, que ª 
doe para la cultura de Nuevo-León¡te(dl) ad¡·unta de Derecho, conti-

s · ·0 y la ca ra . 
Aunque el em1_nar1 ' a uellos cultos persona¡es, 

miara despidiendo vivos resplandore~ co~ Óarza y Evia los Dávila 
-tre los cuales descollaban los Cepe a, osT .• Garza' [que tanto 
- D · 0] los revino , 
y Prieto, los Martinez [ don ommg 'p ofesorado en Ja Instrucción 

., t a cultura con su r . 
favorec10 luego nues _' di nidades Benavides, González Doria, 
Primaria], y los clérigos Y g b" de México) juntamente 
Lúaro de la Garm y Ball~steros ( ~rzo i:~o los Garza Melo y Garza 
IIOD los laicos, que tanto l1guraron espu ' 
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Ayala y otros, no obstante -d . 
~ad continuaba su labor educ:t~~~os,;1ue aquella pequeña . 
titu_to pr~piamente civil y completo é mstru~tiva, hacía falta 1111 

cac16n é mstrucci6n con 1 ' que pusiera en armonía 
A tal O que reclamaban I R 1111 cosa venía em . d ª epública y el · 

aquel joven de 20 años qpu¡a_ ~ por el previsor y benéfico 
del · · ' ue VIVIR entone vie¡o Convento de Sa F . es oscuramente en una 

Co n ranc1sco. 
n aquella sed nrdiente d 

trabajo y su virtud, vivía en a eusaber, su perseverancia, su 
para aquella lucha gloriosa q_ el Convento como creando 
1~ ~uatro décadas siguientesy e:: tr_egua á que se entreg6 de lleno 
':d1able puesto en nuestra cult qmstando a_l final de su carrera 
virtuoso y filantropo mae t ura, y pura y limpísima reputaci6n 
nesa. s ro, y mentor de la juventud nue 

Por esa época (1833 á 184 
célebre fraile dieguino de G O), ~ sabe que fué encargado 
nombre primitivo de la sede e tna¡uato, [después obispo de ~ 
María Belaunzarán d 1 "H P_scopal de Nuevo Le6n] F d 
ra del Rosario" á ¡. ed os¡:ntal de Pobres'' 6 de ''N . trae 

' m e que supli 1 ' ues 
pequelio Establecimiento de carida:;se a ~acante que dejara en 
tera del Norte ,.-el Dr 

1 
. ~el úmco ent~nces de 1 

. á ' . gnacio Cende' a 
Vlem México, de donde fuera tr íd ¡as, que en breve tiempo se 
antes. De todo ello ya habla a o por el caritativo obispo 
ra con . remos con más d t . ' viene, una vez mencionad . e emmiento. Por 
~e nuestra cultura, continuar e~ ~:e s_uceso importante para el es 
rio, que dejamos esbozado e pintura del cuadro político li 
por mencionar algo interesa~~uestro anteri_or capítulo. Queda 
mos actualmente. para conclmr la década que 

Sería imltil, ciertamente . 
sos cumplidos año por afio ' mencionar punto por punto los p 
trucci6n y la enselian d ' Y que se advierten en el ra d za urante aquell ti mo e 
euros en la historia de la cultu I os empos tan tristes y tan 
ca Per ' · ra en e Estad : o s1 con viene resumir de /, d . 

0
, Y en toda la Rep 

mdo en el capítulo corre~ o . spu s e dicho todo lo anterior 
nes en tal década. , p ndiente y selialar las últimas produ • 
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Qoe no estaba tan descuidado, i1 pesar del atraso general el im· 
\ÍBimo ramo de la Instrucción del pueblo, se comprende al ha· 

en ¡
18 

publicaciones oficiales de aquel tiempo noticias que rinde 
la "Sub-Prefectura deConcepc,ón" (hoy Dr. Arroyo] del número de 
All'lelas, y de nilios de cada escuela, establecidas en la cabecera, pue· 

y haciendas, pertenecientes á dicha Sub-Prefectura [2] En las 
41e()adereita había en su escuela principal un Profesor tan competen• 
wcomo lo era el Lic. Trinidad de la Garza y Melo, y-en la de Pesque· 
ía, (hoy Villa de García], el distinguido Profesor Treviüo Garza, de 

\1111 trataremos como se merece. 
Por ese tiempo se anunr.iaba nuera publicación [3] ( además del 

Semanario Político ]-cuyo objeto era seguir el ptoyccto de "combatir 
lliSabueos y toda clase de faltas en que incurrieren losjefca y Q(iciaú:8 
Ilelejércitos de "aquellos que, so pretextos frívolos, huyen de los pe­
ligros, de las privaciones de la campaña, y no obstante buscan ho· 

nores.'' Por ese tiempo anunci6se también, [Semanario Pulítico-5 de l\[a-
yo-1840]-que el Director del "Hospital de Pobres" don José Eleute­
rlo González, "había ensayado el fluido del pus vac11no á varios j6\'e· 
nes ...... etc. Y se terminaba recomendando "i los padres de familia 
qne enriasen á sus hijos (t la citada casa, para preserv>1rlos del terri­
ble azote." Igualmente Ee consigna en el mismo periódico el cuadro 
de las "Obser\'aciones Geográlico-astron6micas," hechas eu Monte­
rrey y Saltillo, que termina por las comparaciones siguientes: 

Monterrey está á la misma altura que Cerro Gordo, paraje situado entre Ja­
la¡,a y Veracruz. Su distancia al mar es de cien legtl/lS, Sn latitud es de 2óº 40'6" 

del Yeridiano de México. 
Establece en seguida la diferencia [longitucl y llitit,ul) entre )!on-

lerrey y Sal tillo, semejantes ( con leves variaciones) á las medidas veri­
leadas en estos últimos ailos. Cualesquiera que sean los errores de 
esae obserraciones, es ya bastante el cuidado que se lomaban los go­
oiemos,-general y looal,-en tiempos tan calamitosos. Los órganos 
oficiales, que eran la expresi6n ele medidas administrativas, y de l:is 
luchas políticas, _contenían lo que en higirne, agricultura, ciencia y le-

1118, se preeentaba de más notable. 

29-
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D~spués de estos datos hallam , . 
los vecmos ele Cadereita h . 1 G ~s la magnÜJca exposi . 

b
. acen a ob1erno Ge l 

sa JO Gobernante Líe J d J . nera ' por m , 
b. . ' · · e esús Dáv1la y p · t 
ien escrito Oficio, que lo acom aña ... ne o,-de quien 

Departamento nuevoleonés e / Clt-y dmg1da al represen 
nardo Guimbarda Cond n as maras de la Unión," Lic. 
te, en su Oficio, l¡ capital e1~:es~~estro ~nt~ndido y sabio Go 
minos: on economico-agrícola en esic. 

....... .Ademits, es necesario pers d. 
tamento no ha producido n· od ua. irse que el 1.;,,111nro dd ta'111ro en el 
J • ' 1 pr ucir-1 otro f t ~ siembra de esa planta, que se cos 1"' e ec o, que el de exterminar 
d1caban á su cultivo y sin n. , ec iaba con gran perfeccion de los que 

' mgun provecho para la empresa t , e c . 

. Igualmente: en la Expoición -ind 
ma del mismo entendido G b ' uclablemcnte debida :'1 la 

, . o ernante - Rl)n de-a 11 d 
nom1cas, y establecidos hechos h. t''. . l; rro a as teorías . 1s oncos do tal t 
parece smo que escuchamos , l , na uraleza, que a os mas cons · d 
actuales. Maravilla c'1ert t p1cuos e los econo . 

d 
' amen e contero l , 

e su perseverancia de ' · P ar como por la sola f 

bl
. ' su amor al estudio , d l 
wo, llegaron nuestros ho b l . . ) e anhelo del bien m res < e c1enc1a 

ocupar u:n puesto culminante ac'Í ' y amantes de las let 
tro de cultura de la Repúbl. ' B' en ª!)artado rincón, lejos del 

r, ica. astana en , d d l 
está ~xpresado el escrito de q 1 bl ' ,;er a ' a forma en 
t 1 

ue 1a amos p . 
o a pueblo que cuenta con bl. . ' ara considerar como pu 1c1sta!< sem · t 

acaso algunos trozos lJUe servir' ·- eJan es. Tomaremoe 
' an para comprobarlo Po . l El · r eJemp o· 

estancar un vejeta! que la Natur 1 • 
ce aun sin sembrarlo; que se <le~a:rolla a eza por sí misma lo produce· que 
ce que es contrariar Y ~ofocar lo.s f '' crece y se perfecciona, sin culti~·o 

t b , es uerzos de I N t ' 
ner_ ra as al progreso de la agricultura· Y a a ~ ª. uraleza: parece que ea 
:mr uno de los mauantialei- ro.Is fecund~s pi rece, fmal'.nente, que es querer 

amente fundada en el cultivo ... etc. e e nuestra ri<Jueza interior, muy 

y después de combatir el monopolio d 
cheros de Veracruz, dice á este propósito :e esta 

......... Esto es impedí ¡ ¡ ., . t r a proc ucr10n de ri . , 
i;os ener, estrechar y eternizar un p . ,·1 . 6 qneza natural t• industrial· ealll 

rJ\l egio monopolio......... ' 
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No parece si no que escuchamos á irnestros constituyentes del !57; 
el progreso cumplido después, solo fuf la consecuencia ele los 

'pios fundamentales esparddos en los luminosos escritos ele pu-
como el sahio autor de la JiJ:cpoxición de que tratamos! .... 

Hace luego un estudio histórico, comparativo, desde la época del 
e de Gálvez hasta los nobilísimos propósitos del Virrey Revilla-
o, concluyendo que solo la opresión hispana y las pésimn.s 

'cfones económicas y comerciales de la Colonia podrían justificar 
eaastroso estancamiento de la rica planta. Afirma que el total 
bio de aquellas condiciones que en el virreinato excusaban res­
'dO!I monopolios, exige rápido y eficaz remedio ele males y perjui­
mas reales, y efectivos, que los comprobados por el recto criterio 

bl hombres de antaño; y que contra eac total cambio de las eon­
es económicas y comerciales del país por efecto de la mayor li­
de las personas, y la apertura de grandes y huenos puertos, el 
de unos pocos y la rutina no debían prevalecer jamás. Por 

o, el luminoso escrito termina dignamente de este modo: 
!al, pues. fundado~ en estos principios de eterna justicia, deseando al mis­
tiempo la prosperidad de este Departamento, el engrandecimiento de su.~ 

la feliddad de ~u~ individuos, así como el l>iene:<tar general de la na­
' loa que suscribimos, como que hemos palpado de muchos años atrás los 

que han refluido en ésta, y todo el Departamento, por el estanco de taba-
según l1evamoi; dicho, así como lo::< bienes consiguiente~ ti su desentanco; 

, finalmente, esta ciudad, y los términos de su distrito, el terreno mejor 
conocido en lo interior del Oriente, para cultivar y beneficiar e<a planta, 
toooe Slll, labradore:< y habitante;; han hecho ya anteriormente de ella un 
importante ele su agricultura y su comercio, á N. E ... etc, 

Como siempre que interina ó constitucionalmente ocupó la Pri­
Magistratura del Estado el Lic. Dávila y Prieto, aparecen en 
oe oficiales de su tiempo dictadas medidas administrativas muy 

en favor de la agriculturll., de la industria ó la instrucción, 
# propio tiempo escritos luminosos que acusan profundos conoci­

en todos los ramos del saber humano, debemos fundadamen­
er que el antiguo Profesor del Seminario era un administra.­

muy entendido, y que él era el autor de tales escritos. El ejem­
Dr. González no era pues, (l tal Mspecto, sin precedente: debe 
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compartir con él la gloria de publicista y de niae•tro; y que si 
fué como aquel un filántropo reconocido, adquirió lama eon · 
de un ilustrado y progre,ista gobernante. 

Ardía, entre tanto, la guerra entre federali,tas y centra/u, 
1 

Departamentos Jel No,te, con toda la República, era un vasto 
ensangrentado, sin que fuese posible se pusiese coto á aquel 
clero de pasiones, en cuyo revuelto oleaje apenas podía sosten 
naye de nuestra independencia nacional. Yucatán tentaba ya 
rarse; Texas estaba de hecho separado: llegóse á no poder sabe 
algún tiempo quién era el Presidente de la República. Y en esa 
ca luctuosa el Lic. Prieto escribió obras que aun perduran, y lCII 

más maestros lahorahan con él en el viejo Instituto que 
nombres cultos dió al Estado y á la patria! Qué mucho! ... c 
en el seno mismo de esas discordias sin término bastaba el tri 
aunque fuese pasagero, de uno de aquellos caudillos, en que solla 
se, como eu el General Aristi<, el deseo sincero de la paz y el 
de pacificación, para que se desbordasen los sentimientos mas 
sos, y para que las orlas las canciones, las crónicas en forma de e 
moso ditirambo, vinieran á encarnar aquellos sentimientos y el 
deseo de orden y de estabilidad en los Poderes públicos: que eie 
las letras han acompañado como resplandor obligado á les 
elevados, y los m:ís puros y levantados deaeos del hombre! .. , 
pas6, cuando el braro y patriota General Mariano Arista pacilic6 
Frontera, valiéndose al propio tiempo ele la persuasión y de las 
mas, (Xov., de 1846,) y en que recibió elogios y cantos propios 
enaltecer su obra. Así, en el banquete, decía el Lic. Canales én 
brindis: 

"Que las miserias, los peligros y padecimientos sufridos en los dos afie1 
teriores no se borren de los mexicanos, para qne jamás lleguemos á divid' 
pues solo así seremos fuertes y felices. 

Iguales sentimientos expresaban Aguilar y otros, sin que 
sen en la ceremonia, y en las publicaciones posteriores, la oclam, 
soneto, que retratan mejor, con los suceso~, las personas y la !'11 

de aquel tiempo. Así, ~'Iargáin. [Juan N.J, decía: 
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Deje ya la Frontera el luto y llanto, 
Raliendo de su triste abatimiento, 
" 1 qu1·etud sustituyó al quebranto¡ pues a . . 
y la paz, al terrible movument~. r, 

Oh mi patria querida! Ay! cmmto! cu,mto 
Has conseguido en el feliz mom.ento 

E tus hi¡' os se unen como hermanos, ,,n que , , 
p ra hacerles la guerra ti los Teiru1os. l 
a la obsesión: se intentaba vengar .ª 

F.sta guerra era e?tónces . . del Gobierno Norte-amer1-
af¡enta del 36, y las últimas d1~yos1c~:n:tfin se consumó, tras b de­

o, en que preparaba la ~nex_wn: \e Por t.~1 obsesión. el L\c. Ca­
guerra'. en _la déca \:g;;e~1 ;el Seminario regio~ontano que 

nales, que babia sido alum que lue o lué guerrero y actor en 
:produjo tantos hombres notables, y 1 í ~ General Arista en una 

luchas y discordias nuestras, ec a ª. . . 
IIDta&. . , enaltecer su labor pac,hcadora. 

c1ón destmada a l Gobierno le animen para em. 
n .. e las dificultades vencidas hasta hoy por e es que 1n. lleven á \'erifi-
,... • T que sean las razon prender la reconqmsta de exns, y 

cario lo más pronto posible...... 
1 

A . t y del misrno Lic. Canales, 
No faltan en loor del Gene'ra io :;; ª•acificaci6n de esta Frontera, 

entre quienes se celebr6 el con1en ( participio pasivo de los ver· 
Bondns, en que el fácil consonante por : . , n por otr• parle, contenga 
boa es empleado ; no sin que la compos1c10 , -
gncia y oportunidad ; como se ve: 

Inmarcesible lauro, no manc.h~do 
De mexicana sangre, has ~dqm_r,do; 
y con la amable paz, enr1qnec1do 
A un país por las lides asolado. 

Arista ilustre! que de olivo orlado, 
Enemigos mil has convertido, . 
En aliados, con que has1 así, ob~mdo 
El triunfo mils completo y admirado. 

Ya que terminación inespera~a . 
Le disteis :i una guerra tan refü_da. 
A una lucha tan cruel y encar~tzada, 
Del augusto laurel la eien ceñlda; 
y de gloria inmortal la frente alza~a 
l\lires á nuestro patria siempre muda. 
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. ¿Quién es el autor? No lo O • • 

tmuaha imperando en el . di-~bemos, el sistema del anónimo 

1 
"L perw smo y en 1 1 t ca e e a Gaceta Con ·ft . as e rae, como en la , 

G , s I uc1onal de Nuevo L , " d e 
arcia, Por el tono y estilo - eon, y e don Joaq 

qu f , parece ser tal aut ¡ 
e ,gura en la crónica del je,tival al . or . e Sr. l\Iargái~ 

Octava que dejamos citada C 1 • General Arista improvisando li 
cierto vigor en la dicció - ua qmera que sea ofrece, á las v 
. · . . n, que acusa al po t d d iq,elicwnes siguientes: ~ a 3 ver ad; como en la 

D Dos_4ños de contienda desastro,a · 
Dos anos de fatigas y cuidados· ' 

os años de la vida miís penos~ . 
Dos años <le trabajos esforzados' 

Dos ¡¡ d · 
S 

. a, os e miseria congojosa 
ufrieron estos bl ' M pue os desdichados· 

Los
as, ya ~e mal t.an fiero é indecibl; 

has hbrado •oh ·, . . p ' 1 eJcrc1to mvencible! 
ero en esa octava·au 

pued3 deshacerse· no es l n r~strea la vulgaridad, de que el autor oo 
, ·¡ h ' o mismo en el S t . . pos, o emos de¡·ado one o s1gu1ente quo de pro-

. Jll\ra cerrar el p ¡ , como sigue: resen e capitulo. Este Soneto ea 

Si de pesada, dura y fatigosa 
c_ampaña, los trabajos toleraete· 
S1 los grandes peligros nrrnstrns'te º; valor y con~tancia prodigiosa: 
La.º quedaste sm premio, que glorioea 
y l mm~rcesible palma que alcan1.aste,,' 

a ohvn de paz que procuraste 
Adornan ya tu frente victoriosa 
Als; grato nombre para siempre unido 

e un caudillo noble y generoso 
Por la aligera fama es conducido· ' 
y el mexicano pueblo rnleroso ' 
Antes por!cruel discordia dividid 
Hoy se ve libre, unido, venturo;_, ' 

Creemos que el Sexteto, sohre todo es . 
P?eta. Procede, entre tanto, seguir el l '.1 chgno de un verdadero 
derada que termina en el año de 18-50. 11 o de nuestra historia, en la 
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LIBRO 11. 

Vida y Obras del Dr. J. t. González, y sus contemporáneos. 
[1840-1870] 

Cf\PITULO l. 

(1 Dr González - Escritores y Periodistas de esa Epoca .. 

Diremos do las .obras que produjeron los _publicistas nuevoleone­
Be3, ya en el tiempo en que el núcleo y centro de nuestros progresos 
científico, y literarios, él Dr. José E. González, comenzaba á impo­
nerse por su vida y sus obras científico-literarias, para convertirse 
luego en el verdndero maestro y mentor de la juventud nuevoleonesa, 
y en la fi gura más conspicua y justamente ,·enerada por todos, en pe­
riodo que comprende más de un tercio del pasado siglo. 

Solo el Padre Mier divide con el Dr. González tan alta celebridad 
en nuestra cultura. Pero mientras aquél se entreg6, por las particu­
lares circunstancias de su vida, á la naci6n y al mundo, este Sr. se con­
llBgrÓ en Monterrey, y Nuevo-Le6n, á la mayor cultura y progreso de 
B1111 hijos. Dándose la singularísima oposici6n entre las vidas de es­
tos dos hombre extraordinarios, de que el Padre Mier, que nació en 
Nuevo-León prestó la fuer,,a de su cultura y de sus obras á lo que 
'ria fuera del Estado. - aunque estuviera comprendido en la nación, 
que sirvi6;- en tanto que el Dr. González, que nació en apartada 


